
 

 
 

 

Lectio Divina para el 10 de febrero de 2025 

Memoria de Santa Escolástica, virgen 

Semana Nacional del Matrimonio 
 

Empecemos nuestra oración: 

En el nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu 

Santo. Amén. 

 

Dios todopoderoso, creador del universo, 

que quisiste que el hombre y la mujer 

se complementaran en la unión conyugal, 

bendice a estos hijos tuyos N. y N. 

y confírmalos en su amor, 

para que su matrimonio sea una imagen 

cada vez más auténtica 

de la unión de Cristo con su Iglesia. 

Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo, 

que vive y reina contigo en la unidad  

del Espíritu Santo 

y es Dios por los siglos de los siglos. 

  

(Oración Colecta en los Aniversarios del 

Matrimonio) 

 
Lectura (Lectio) 
Lee la siguiente Escritura dos o tres veces. 

Génesis 1, 1-19 

 

En el principio creó Dios el cielo y la tierra. La 

tierra era soledad y caos; y las tinieblas cubrían 

la faz del abismo. El espíritu de Dios se movía 

sobre la superficie de las aguas. 

 

Dijo Dios: "Que exista la luz", y la luz existió. 

Vio Dios que la luz era buena, y separó la luz de 

las tinieblas. Llamó a la luz "día" y a las 

tinieblas, "noche". Fue la tarde y la mañana del 

primer día. 

 

Dijo Dios: "Que haya una bóveda entre las aguas, 

que separe unas aguas de otras". E hizo Dios una 

bóveda y separó con ella las aguas de arriba, de 

las aguas de abajo. Y así fue. Llamó Dios a la 

bóveda "cielo". Fue la tarde y la mañana del 

segundo día. 

 

Dijo Dios: "Que se junten las aguas de debajo del 

cielo en un solo lugar y que aparezca el suelo 

seco". Y así fue. Llamó Dios "tierra" al suelo 

seco y "mar" a la masa de las aguas. Y vio Dios 

que era bueno. 

 

Dijo Dios: "Verdee la tierra con plantas que den 

semillas y árboles que den fruto y semilla, según 

su especie, sobre la tierra". Y así fue. Brotó de la 

tierra hierba verde, que producía semilla, según 

su especie, y árboles que daban fruto y llevaban 

semilla, según su especie. Y vio Dios que era 

bueno. Fue la tarde y la mañana del tercer día. 

 

Dijo Dios: "Que haya lumbreras en la bóveda del 

cielo, que separen el día de la noche, señalen las 

estaciones, los días y los años, y luzcan en la 

bóveda del cielo para iluminar la tierra". Y así 

fue. Hizo Dios las dos grandes lumbreras: la 

lumbrera mayor para regir el día y la menor, para 

regir la noche; y también hizo las estrellas. Dios 

puso las lumbreras en la bóveda del cielo para 

iluminar la tierra, para regir el día y la noche, y 

separar la luz de las tinieblas. Y vio Dios que era 

bueno. Fue la tarde y la mañana del cuarto día. 

 

 



 
 

Meditación (Meditatio) 
Después de la lectura, toma unos momentos para 

reflexionar en silencio acerca de una o más de 

las siguientes preguntas: 

 

• ¿Cuál palabra o palabras en este pasaje 

captaron tu atención? 

• ¿Qué parte en este pasaje te consoló? 

• ¿Qué parte en este pasaje te desafió? 

 

Si practicas la lectio divina como familia o en un 

grupo, luego del tiempo de reflexión, invita a los 

participantes a compartir sus respuestas. 

 

 

Oración (Oratio) 
Lee el pasaje de la Escritura una vez más. Dale 

al Señor la alabanza, petición y acción de 

gracias que la Palabra te ha inspirado. 

 

Contemplación (Contemplatio) 
Lee nuevamente el pasaje de la Escritura, 

seguida de esta reflexión: 

 

¿Qué conversión de la mente, del corazón y de la 

vida me pide el Señor?  

 

En el principio creó Dios el cielo y la tierra. … 

El espíritu de Dios se movía sobre la superficie 

de las aguas. ¿Cuándo he sentido el Espíritu 

Santo obrar en mi vida? ¿En qué aspectos de mi 

matrimonio o de mi vida necesito un nuevo 

comienzo? 

 

Dijo Dios: "Que exista la luz".  ¿Cuáles han sido 

fuentes de luz en mi matrimonio? ¿Cómo 

aporta mi matrimonio luz a mi familia y a mi 

comunidad? 

 

Y vio Dios que era bueno. ¿Qué cosas buenas 

me han aportado el matrimonio y la vida 

familiar? ¿Cómo puedo compartir mejor estas 

cosas buenas con los demás? 

 

 

 

Después de unos momentos de reflexión en 

silencio, todos recen la Oración del Señor y la 

siguiente: 

Oración final: 
 

 

Bendice al Señor, alma mía; 

Señor y Dios mío, inmensa es tu grandeza. 

Te vistes de belleza y majestad, 

la luz te envuelve como un manto. 

 

Sobre bases inconmovibles 

asentaste la tierra para siempre. 

Con un vestido de mares cubriste 

y las aguas en los montes concentraste. 

 

En los valles haces brotar las fuentes, 

que van corriendo entre montañas; 

junto al arroyo vienen a vivir las aves, 

que cantan entre las ramas. 

 

¡Qué numerosas son tus obras, Señor, 

y todas las hiciste con maestría! 

La tierra está llena de tus creaturas. 

Bendice al Señor, alma mía. 

 

 

(Del Salmo 103) 

 

Vivir la Palabra esta semana 
 
¿Cómo puedo convertir mi vida en un don de caridad 

para los demás?  
 

Pasen algún tiempo juntos al aire libre (si es 

posible) y agradezcan a Dios por la belleza de la 

tierra, nuestra casa común. 
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